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			Para Sid.

			Este libro solo podía ser para ti.

			Gracias por ser mi inspiración.

		

	
		
			PRÓLOGO 
VERANO, ACTUALIDAD

			La doctora Anna Campbell se había pasado la última década y media intentando no regresar a casa. Pero al otro lado de las puertas de salida de ese aeropuerto se encontraba Pittsburgh, Pensilvania, la ciudad de la que había querido escapar durante toda su infancia.

			Para armarse de valor, Anna aferró el colgante de oro que hacía dos décadas que llevaba alrededor del cuello y acarició con el pulgar las delicadas líneas talladas en la superficie. Ya no era una niña asustada y desesperada, y ese viaje era su oportunidad para encontrar al fin las respuestas que llevaba media vida queriendo obtener.

			Y para dejar atrás su pasado de una vez.

			Anna cuadró los hombros y siguió a los demás pasajeros agotados hacia las escaleras mecánicas, que dudaban de si ir a las cintas de equipaje o cruzar las puertas correderas, donde los recogerían sus amigos y familiares. Ella no había facturado ninguna maleta. Todas sus pertenencias cabían en la mochila que llevaba a la espalda, y nadie iba a ir a buscarla en una hora tan tardía. Así pues, echó un vistazo a los carteles en busca del que le indicaría dónde se encontraba el puesto de los Uber.

			Estaba a punto de encaminarse hacia las puertas cuando oyó una voz grave que exclamaba desde detrás de ella:

			—¿Puede alguien llamar a un médico?

			Anna dio media vuelta, olvidados todos los recelos al pasar la vista hacia el hombre más atractivo al que hubiera visto nunca, y que estaba a tan solo un par de metros observándola. Se quedó allí, paralizada, en tanto la mochila se le deslizaba por el hombro y caía al suelo.

			Los labios del hombre esbozaron una sonrisa.

			—¡Gabe! —gritó Anna, y se lanzó a sus brazos. Él también se había precipitado hacia delante y la levantó del suelo para dar vueltas con ella.

			Gabriel Weatherall, su mejor amigo en el mundo entero.

			—No me puedo creer que estés aquí —le dijo Anna cuando al fin volvía a tener los pies en el suelo.

			El avión había aterrizado pasada la medianoche, y ella le había dicho que tenía pensado alojarse en un hotel cerca del aeropuerto y descansar un poco. Debería haber sabido que su amigo no le haría caso.

			—No pensarías en serio que después de tanto tiempo podrías entrar a hurtadillas en el país, ¿no? —le preguntó Gabe.

			—A ver, a hurtadillas no. —Le lanzó una sonrisa torcida—. Quizá solo de puntillas.

			Gabe negó con la cabeza y suspiró, un gesto acompañado de diversión, pero también de una pizca de algo más. De exasperación, probablemente.

			—Sabes que mi familia ha ido contando los días que faltaban para tu llegada, ¿verdad?

			A Anna el corazón le dio un vuelco inesperado. La familia de Gabe, los Weatherall; la familia enorme, ruidosa, cariñosa, encantadora y controladora de Gabe. Habían formado parte de su vida desde que era una adolescente, y contar con la compañía de todos sus familiares había sido lo mejor que le había ocurrido nunca. Aun así, había veces, como ese día, en las que sabía que jamás sería como ellos. Para los parientes de Gabe, todas las transiciones en la vida eran motivo de celebración, y cuanto más estruendosa y abarrotada, mejor. Sin embargo, no había nada que Anna desease más que esconderse hasta que se le ocurriera qué hacer a continuación.

			—Has tenido suerte de que mi familia al completo no se haya presentado frente a las puertas con una banda de música y fuegos artificiales —le dijo Gabe como si le hubiera leído la mente. Enarcó las cejas y la miró de reojo—. Les comenté que eso a lo mejor te agobiaba.

			Estaba exagerando, pero solo un poco. Y, como siempre había ocurrido, Gabe la conocía mejor que nadie. Comprendía su pasado, su infancia, así como todas las razones por las cuales le resultaba complicado abrirse a la gente con la libertad y tranquilidad con que lo hacía la familia de él.

			Bueno, lo comprendía casi todo. Había algunas cosas que Anna nunca le había contado a nadie.

			Aun así, sabía que su cautela en ocasiones lo frustraba.

			Le lanzó otra mirada mientras recogía la mochila del suelo. Habían pasado cuatro años desde la última vez que se vieron. Con treinta y tantos, Gabe lucía unas cuantas arrugas alrededor de los ojos y, aunque siguiera siendo un tipo esbelto, había ganado algo de peso en su ausencia. Y eso no hacía sino conseguir que fuera más atractivo, claro está.

			Gabe se giró y la sorprendió contemplándolo.

			De algún lugar lejano sonó un grave zumbido, que empezó leve y fue ganando intensidad. Durante unos segundos, Anna pensó que la cinta de equipaje había empezado a moverse, pero no. Era ella, era esa sensación de temblor y mareo que siempre le embargaba las extremidades cuando estaba cerca de Gabe.

			Por el diminuto tic que percibió en las comisuras de un ojo de él, Gabe también lo había experimentado.

			Y así fue como Anna retrocedió a la última vez que lo había visto, una noche de junio de cuatro años antes. Los dos se encontraban en el porche delantero de la casa de los padres de él, donde esos tablones de madera que los separaban eran un abismo más ancho que el océano que acababa de atravesar. Y recordó la expresión de perplejidad de Gabe y el dolor que irradiaban sus ojos cuando ella se apartó de todas las líneas que habían estado a punto de cruzar juntos.

			Se alejó de nuevo de ese recuerdo y se agachó para recoger el abrigo y hurgar en los bolsillos, como si encontrar el pasaporte fuera, de pronto, muy urgente. Gabe soltó un suave resoplido, aparecía de nuevo aquella exasperación tan suya.

			Por la millonésima vez desde la noche de primavera tormentosa en la que se había marchado del país, Anna se preguntó cómo habrían cambiado, con el tiempo y la distancia, los sentimientos de Gabe desde su último encuentro. ¿También estaba contento por que se hubieran frenado antes de que pasara algo entre ellos?

			¿Y también estaba arrepentido?

			Anna no se lo preguntaría nunca.

			Hablaron de todo. De todo menos de esa electricidad que zumbaba entre ambos. Ese tema estaba descartado por completo. Porque, si había algo que para ella fuera más importante que todo lo demás, algo por lo que se pondría delante de un tren en marcha para protegerlo, era su amistad con Gabe.

			Era lo único en lo que había sido capaz de confiar durante toda su vida.

		

	
		
			PARTE I

		

	
		
			
1 
OTOÑO, QUINCE AÑOS ANTES

			Anna respiró hondo para calmar el martillo neumático que le taladraba el pecho mientras su profesora recitaba una lista de nombres desde el estrado. El chico sentado a su derecha se quedó mirando sus zapatillas raídas, y ella se puso una mano sobre la pierna para detener el temblor nervioso.

			La persona cuyo nombre iba a pronunciar su profesora no tenía ni idea de que el futuro de Anna dependía de ello. Como una de los pocos estudiantes de instituto que tenían las notas suficientes para ese programa universitario gratuito, ese proyecto era su opción a obtener una beca y una vida en la que no siempre tuviera que mirar hacia atrás.

			El sonoro crujido del papel que la doctora McGovern tenía en las manos retumbó por el auditorio cuando pasó el dedo por la hoja y se detuvo.

			Anna se aferró al dobladillo de la camiseta de segunda mano, esperando conocer el nombre del compañero de su nuevo proyecto.

			—Gabriel Weatherall.

			Los ojos de ella barrieron la sala hasta clavarse en el chico alto de pelo oscuro encorvado sobre el asiento, que hacía girar el bolígrafo, distraído.

			El joven levantó la barbilla para mirarla y luego apartó la vista. Al cabo de menos de un segundo, giró la cabeza y la observó con la boca abierta en un acto casi cómico en el que la miraba por segunda vez.

			Bueno, habría sido cómico si la vida de Anna no estuviera colgando de un hilo.

			Se obligó a lanzarle una sonrisa amistosa.

			Al verlo enarcar las cejas y curvar los labios con desdén, Anna notó cómo la beca se le escurría de los dedos.

			La doctora McGovern emparejó al resto de los estudiantes de la lista y luego empezó la clase, pero Anna no oyó ni una sola palabra de la lección. Apoyó el codo en la mesa y se tapó la cara con la melena castaña, como si cosas absurdas como las puntas abiertas le preocupasen lo más mínimo. Mirando entre sus largos bucles, reparó en el pelo espeso y negro de Gabe, su camiseta de una fraternidad y los brazos cruzados sobre el ancho pecho en una postura de absoluta confianza en sí mismo. La mitad de las chicas de la clase matarían para trabajar con Gabe durante los dos siguientes semestres, pero Anna deseaba que le hubieran asignado a casi cualquier otra persona.

			Era la segunda clase a la que asistían juntos, aunque él nunca se habría fijado en ella, sentada en las últimas filas del aula. Pero Anna sí sabía quién era él. Gabe era la personificación del chico que lo tiene todo facilísimo. Caminaba y hablaba con tanta confianza que era evidente que nunca había pasado por apuros, y era la clase de muchacho cuyos padres le habían dicho que era inteligente y especial desde el día en el que nació. Todo lo que hacía daba fe de ello, desde su forma de discutir una teoría con un profesor hasta el modo en el que las chicas revoloteaban a su alrededor, y él les prestaba la suficiente atención como para que lo siguieran, pero nunca la suficiente como para limitar sus opciones.

			A ver, Gabe era inteligente, sí, y en más de una ocasión Anna había estado de acuerdo con él cuando había verbalizado su opinión en clase. Pero también era demasiado guapo, demasiado arrogante y demasiado irrefrenable. Necesitaba a un compañero que fuera a agachar la cabeza, no a llamar la atención, y que trabajase como un loco. O, mejor aún, que diera un paso atrás y le dejara a ella tomar las riendas. Gabe Weatherall no iba a hacer nada de eso.

			Después de clase, Gabe se dirigió hacia la puerta rodeado por el grupo con el que siempre se sentaba, y no se molestó en lanzarle ni una mirada a Anna. Ella se tomó su tiempo para guardar los libros en la mochila. Si tenía suerte, Gabe estaría demasiado distraído como para recordar esperarla, y quizá conseguiría escabullirse y hablar luego con él sobre el proyecto. Si hacía una investigación previa, podría planear lo que quería decirle para cuando se vieran en persona.

			Cuando salió del aula, sin embargo, Gabe estaba apoyado en la pared, solo, y contemplaba la puerta. Clavó los ojos en los suyos, y el estómago de Anna dio un lento vuelco. Eran de un azul muy claro, que rayaba en el plateado. Unos ojos como esos no eran habituales en una persona con el pelo tan oscuro, pero resultaba que así era. La miraban como dos nubes de tormenta que apenas dejan pasar la luz del sol. ¿Cómo era posible que Anna no se hubiera fijado nunca?

			Se dio un bofetón mental.

			«¿Nubes de tormenta? Calla, anda».

			Gabe levantó un poco una mano para saludarla a medias, y ella redujo el ritmo de sus pasos.

			—Hola. —Se detuvo delante de él y se obligó a sonreír—. Supongo que seremos compañeros en este proyecto.

			Gabe no se molestó en devolverle la sonrisa. Se limitó a mirarla de arriba abajo.

			—¿Cuántos años tienes?

			Anna se apoyó la libreta en el pecho para ocultar su ridícula camiseta extragrande. Uno de los novios de su madre se la había dejado en casa después de que su madre lo echara a patadas. Era fontanero, y a Anna le dio pena verlo marchar. Había sido uno de los pocos que eran agradables, y fue el único momento en el que el radiador había funcionado bien sin tener que asestarle golpes con una lata de judías. La camiseta era demasiado holgada, pero era lo que tanto le gustaba. Resultaba fácil ocultarse en el interior.

			Pero ¿por qué no había recordado que ese día era el día en el que le asignarían a su compañero y por qué no se había esforzado un poquito más? De repente, era consciente de que nadaba en el interior de esa camiseta gigantesca, sobre todo porque estaba bastante convencida de que recientemente había perdido algo de peso. Y medir un metro setenta y cinco tampoco ayudaba. La mayor parte de las veces, su altura no hacía sino subrayar su rareza. Un chico del instituto le dijo un día que con esas rodillas huesudas y esos enormes ojos marrones le recordaba a Bambi. Y pensó que la estaba piropeando.

			En fin, lo mejor que podía hacer era aparentar confianza. Por suerte, en los últimos tiempos se le había dado bastante bien. Se aclaró la garganta.

			—Encantada de conocerte. Soy Anna Campbell.

			—¿Eres estudiante de primero? —Gabe parpadeó.

			—Y… ¿cómo dices que te llamas? —Anna echó atrás los hombros y se irguió cuan alta era. Eso siempre le funcionaba en su trabajo en el supermercado cuando debía enfrentarse a un cliente enfadado. «Pero maldita sea». Gabe era casi un palmo más alto y no pareció intimidado en absoluto, sino divertido.

			—Gabriel Weatherall. Mis amigos me llaman Gabe.

			—Muy bien, Gabriel. Me da la impresión de que vamos a trabajar juntos durante los dos próximos semestres. A lo mejor deberíamos darnos los correos electrónicos y organizar un plan para quedar.

			Gabe dudó durante tanto tiempo que Anna se removió. ¿Estaba pensando cómo podría librarse de ella? Al final, le arrebató la libreta de las manos y la abrió por una hoja en blanco. Tras garabatear su nombre, su correo electrónico y su número de teléfono, le murmuró:

			—La mejor manera de contactarme es mandarme un mensaje.

			Gabriel le devolvió la libreta, y Anna escribió lentamente su número de teléfono y su correo electrónico. Lo vio tender la mano para aceptar la hoja, pero vaciló.

			No podía mandarle un mensaje. No tenía móvil, tan solo una cutre línea de fijo inalámbrico que ya estaba en el piso cuando se mudaron. Flexionó los dedos de los pies dentro de las zapatillas y olvidó que en teoría debía aparentar confianza.

			—Pues es que… A mí lo que me va mejor es el correo electrónico, si no te importa. —Tampoco tenía ordenador. Ni wifi. Pero prácticamente vivía en la biblioteca, y allí podría utilizar uno.

			Gabriel agarró el papel con sus datos de contacto y se lo quedó mirando como si la hoja contuviera alguna pista de quién era ella.

			—Vale, como quieras. Dime, ¿cuándo te va bien quedar?

			Anna apretó los labios. A él no le iba a hacer ninguna gracia.

			—Verás, durante la semana no puedo quedar. Solo vengo al campus los martes para ir a clase.

			Gabe se pasó una mano por el pelo y se lo peinó de lado. Por lo menos no era uno de esos chicos que se embadurnaba el cabello con cincuenta kilos de gomina.

			—Vale. Tengo coche —dijo—. ¿Dónde vives? Podemos quedar por tu barrio o trabajar en tu casa.

			Anna se quedó sin habla ante la idea de que aquel joven universitario, guapo, confiado y obviamente rico fuese a su piso a trabajar en su proyecto. Pensaría que… Le ardieron las mejillas. Ni siquiera podía imaginarse lo que pensaría. No importaba porque era algo que no iba a suceder jamás. Pero a lo largo de los dos siguientes semestres sí que iban a pasar mucho tiempo juntos. Por lo tanto, debía decirle por lo menos algo sobre sí misma, por mucho que le doliera.

			—A ver, entre semana no puedo quedar. Estoy todo el día en clase. Y después de clase, trabajo.

			Vio cómo la confusión se abría paso en el rostro de él.

			—Estás todo el día en clase. ¿En clase de…?

			—En clase, en el instituto.

			—¿En el instituto? —Echó atrás la cabeza como si le hubiera propinado un golpe—. ¿Qué estás haciendo en Economía Mundial? Por lo general, solo los alumnos de último curso hacen esa asignatura. —Gabe se rio, pero su expresión era seria—. Alumnos de la universidad.

			—Estoy en un programa becado para prometedores estudiantes de instituto. —Anna no mencionó la parte del programa dirigida a estudiantes «de bajos ingresos» o «en situación de riesgo». Detestaba la palabra riesgo. No necesitaba que nadie le recordase los riesgos que implicaba su situación en esos momentos—. Es supercompetitivo. He asistido a clases desde la secundaria. Cuando me gradúe del instituto, podré utilizar los créditos para mi diplomatura.

			Y ni que decir tiene que, si sobresalía en ese proyecto, su nombre estaría en la cabeza de todos los profesores para cuando solicitara una beca.

			Los chicos como Gabe no debían preocuparse por las becas.

			—Desde la secundaria —repitió él—. Y ¿ahora estás en…?

			—En último curso. —Suspiró—. Tengo dieciséis años. —Gabe era estudiante universitario, probablemente ya había cumplido los veintiuno, así que Anna podía entender la sorpresa que se había llevado al saber que su compañera de proyecto era una chica de instituto. Pero seguro que sabía que la doctora McGovern no le permitiría estar en su clase si no lo mereciera.

			Gabriel se alejó de la pared y dio un paso en su dirección.

			—¿En serio? ¿Dieciséis? Es el proyecto más importante de mi carrera y ¿mi compañera todavía no ha empezado con la pubertad?

			Quizá Anna solo tuviera dieciséis años, pero de repente el cuerpo le dolía como si tuviera noventa. La noche anterior, había descargado cajas en el supermercado hasta las diez y luego se había quedado hasta medianoche haciendo deberes. Esa semana, todas las noches serían iguales. No tenía por qué quedarse allí y aguantar aquellas palabras.

			Con las manos sobre las caderas, lo fulminó con la mirada. De cerca, sus ojos no eran tan especiales. Decir que eran plateados había sido exagerar. No eran sino grises. Un gris lodoso de agua de fregar.

			—Mira, lo voy a hacer muy bien. Me han puesto sobresalientes en todas las clases a las que he asistido. Me esfuerzo mucho. No voy a ser ningún lastre para ti. Y seguirás teniendo tiempo para salir con tus amigotes y para ligar con chicas de la universidad borrachas de cerveza barata o lo que sea que hagáis los chicos de una fraternidad en vuestro tiempo libre.

			Se arrepintió de haberlo dicho en el instante en el que las palabras salieron por su boca.

			—Vaya. —Gabe dio un paso atrás.

			¿Podría haber ido peor? No la sorprendería que él fuese a hablar con la doctora McGovern y exigiera un cambio de compañera. Anna prácticamente había tenido que suplicar para que la dejasen asistir a esa asignatura, y si Gabe se iba con otro grupo estaría en serios problemas.

			—Siento decepcionarte, pero te has equivocado del todo. —Gabe frunció el ceño. Anna estaba a punto de tartamudear una disculpa, pero los labios de él esbozaron una sonrisa—. Los chicos de mi fraternidad tenemos demasiada clase como para invitar a cerveza barata. Solemos preferir cócteles.

			Anna se miró las zapatillas para ocultar la sonrisa.

			—A ver, no nos queda más remedio que estar juntos, así que habrá que ponerse. —Gabe suspiró—. ¿Los domingos trabajas?

			Ella negó con la cabeza.

			—Pues quedamos en la biblioteca. ¿A mediodía?

			Anna asintió, si bien una parte de sí misma seguía esperando que él intentara cambiar de compañera.

			—Haré todo lo posible por levantar el culo borracho de la cama. —Echó a caminar por el pasillo y, sin girarse, añadió—: Intenta que no te castiguen entre hoy y el domingo.

			Mientras Anna observaba cómo el alto cuerpo de él doblaba una esquina, se recostó en la pared. ¿Cómo iban a trabajar juntos sin matarse?

			Si los últimos cinco minutos servían como indicativo, iba a ser un año muy pero que muy largo.

		

	
		
			2

			El sábado por la noche, los compañeros de piso de Gabe llegaron con un grupo de chicas de la sororidad hermandada con su fraternidad. Se quedaron en el porche delantero de la vieja casa de ladrillos de la fraternidad, bebiendo cerveza en vasos de plástico y empapándose de lo que tal vez fueran los últimos rayos de sol veraniego antes de que irrumpiese el otoño.

			Normalmente, él formaba parte del grupo —diciendo tonterías con Jake y con los demás, ganando a cualquier juego que involucrase cerveza—, pero era su último curso y, como le gustaba recordarle su padre, había llegado el momento de pensar en el futuro. Y eso significaba solicitar cuanto antes plaza en algún máster para ser uno de los mejores candidatos ante una vacante.

			Gabe se dirigió a la puerta con la mochila sobre el hombro y saludó a sus amigos del porche. Ya había cruzado la mitad del patio delantero cuando una de las chicas de la sororidad lo llamó por su nombre. Él se giró mientras ella bajaba los escalones del porche con sus sandalias de tacón y se pasaba el pelo rubio detrás del hombro, presumiendo del bronceado que seguramente había perfeccionado durante el verano en la piscina.

			—No te irás a marchar, ¿verdad? —La chica jugueteaba con un pendiente.

			Gabe levantó la vista hasta la cara de ella y le lanzó una sonrisa.

			—Lo siento, cielo. Me encantaría quedarme y estar contigo, pero tengo trabajo que hacer.

			Detrás de la chica, Jake puso los ojos en blanco y simuló un ataque de náuseas. Gabe estaba bastante seguro de saber qué estaba pasando. Todos sus amigos se metían con él porque cuando olvidaba el nombre de una chica se limitaba a llamarla «cielo».

			A esa chica en particular no pareció importarle. Esbozó una sonrisa de oreja a oreja.

			—Es sábado por la noche. Ya harás el trabajo mañana. Quédate y tómate algo. —Le acarició el antebrazo con los dedos.

			Era una noche estupenda, y la idea de quedarse con ella era bastante tentadora. Sin embargo, al día siguiente era domingo, y en teoría se iba a encontrarse con la muchacha del instituto para ponerse con el proyecto. No le apetecía pensarlo siquiera. Y, además, tenía cosas de familia que hacer.

			—Lo siento, pero me tengo que ir. —La miró de soslayo—. Pero, mira, haré todo lo posible por terminar cuanto antes y volver a tiempo para que estemos un rato juntos.

			—Genial. —Le dedicó una sonrisa de satisfacción—. Aquí estaré.

			Después de despedirse con un gesto, Gabe echó a caminar por la calle hacia el campus.
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			Cuando llegó a la biblioteca, se dirigió hacia la zona de estudio principal. Un grupo de alumnos con gafas y bufandas en el cuello estaban sentados en un rincón debatiendo los méritos de un libro superventas reciente. Tres chicos delgados, seguramente estudiantes de Informática, ocupaban otro rincón y hablaban sobre un programa que alguien estaba desarrollando con su portátil.

			La otra única alumna estaba sentada dando la espalda a los demás. Su pelo largo y oscuro se balanceaba sobre sus hombros en tanto hacía una criba de una enorme montaña de libros y garabateaba algo en una libreta.

			Hacía buena noche y todavía estaban a principios del semestre. La mayoría de los estudiantes tenían mejores cosas que hacer que verse en la biblioteca un sábado por la noche. Si sus solicitudes para un máster no fueran tan importantes, sería el último sitio en el que se encontraría él.

			Gabe se frotó la nuca y suspiró mientras sacaba el portátil del maletín. Iba a solicitar una plaza en programas de posgrado de Economía y valoraba apuntar a algunas de las mejores universidades: Harvard, el Instituto Tecnológico de Massachusetts, Chicago, Stanford. Era uno de los mejores estudiantes de su curso. Si conseguía entrar en un posgrado de primera y publicaba su investigación con la mayoría de los economistas más reputados del campo, tendría carta blanca para hacer cuanto quisiera. Pero primero debía aprobar Economía Mundial, que de repente no parecía algo con lo que pudiese contar.

			Había pensado en ir a hablar con la doctora McGovern y pedirle un cambio de pareja, pero quejarse no era su estilo y no serviría para impresionar a nadie. Así pues, se tragó las ganas de hacerlo y consintió en quedar con la chica del instituto. Con Anna. No pensaba llamarla «cielo».

			Lo que necesitaba era un plan. Podía tomar las riendas del proyecto y asignarle a Anna algunas tareas fáciles —llevar a cabo una investigación básica sobre los temas que él apuntase, pulir el formato de los gráficos, cosas así— y conducir el proyecto en la dirección que quería. Al final, podría salir beneficiado. Una chica de instituto nerviosa e intimidada tal vez fuera más fácil de convencer que uno de sus compañeros de último curso. Podría decirle a Anna lo que quería que hiciese y ella aceptaría lo que le encargase.

			Se frotó las sienes al notar que disminuía el peso que sentía. Había llegado el momento de ponerse a trabajar. Se concentró en sus solicitudes y empezó a esbozar su carta de presentación.

			Al cabo de tres horas, cerró el portátil y se estiró en la silla. Los frikis de la informática ya hacía rato que se habían marchado, pero la chica de pelo oscuro seguía sobre su libreta, y su enorme colección de libros se había triplicado.

			Por la ventana vio a un par de chicos con sudaderas y vaqueros que pasaban por delante de la biblioteca en dirección al Greek Row. Seguramente eran posibles miembros de la fraternidad que iban a la fiesta de bienvenida de la organización de la que querían formar parte. Su propia fraternidad celebraría esas fiestas en las siguientes semanas. Un grupo de chicas también pasó por allí, y el sonido de sus risotadas se coló por la ventana abierta. Llevaban vestidos veraniegos, vaqueros o tops, como si no les preocupara que la temperatura fuese a desplomarse después de medianoche, y se pasarían el camino de vuelta a casa temblando y congeladas.

			Miró la hora en su reloj. En su casa, la fiesta estaría a punto de llegar a su apogeo. Quizá todavía tenía tiempo de estar un rato con aquella chica de la sororidad.

			Gabe guardó las cosas en su mochila y se dirigió hacia la puerta. Justo cuando pasaba detrás de la chica de pelo oscuro, ella extendió un brazo para hacerse con un libro de la mitad de la pila. La montaña se inclinó y los libros se volcaron y se desparramaron por el suelo. El tomo más grueso aterrizó en el zapato de él.

			—¡Por Dios! —Se agarró el pie al notar una punzada de dolor.

			—¡Madre mía, lo siento! —La chica se tapó la boca, horrorizada, y se agachó debajo de la mesa para recoger los libros.

			—No pasa nada. Estoy bien —dijo, y se acercó cojeando para echarle un mano. Al inclinarse, vio un atisbo del rostro ruborizado de ella y retrocedió un poco.

			«Vaya, hombre. Tenía que ser ella».

			Debería haber imaginado que Anna, la del instituto, sería la que le lanzaría libros. Tenía la sensación de que en los meses venideros le iba a provocar muchísimo dolor.

			—Hola, pequeña.

			Anna irguió la cabeza y se puso más colorada todavía.

			—Hola. —Se mordió el labio—. Me llamo Anna, por cierto.

			—Ya lo sé. —Le sonrió.

			Anna se aclaró la garganta y se agachó para recoger el resto de los libros. Gabe la ayudó, y enseguida los dispusieron en dos nuevas montañas sobre la mesa.

			—¿Qué haces aquí tan tarde? —Gabe se fijó en el libro que tenía en las manos y observó la cubierta. El banquero de los pobres: Los microcréditos y la batalla contra la pobreza en el mundo, de Muhammad Yunus—. Conque Muhammad Yunus, ¿eh?

			—Sí. —Anna le arrebató el libro—. ¿Qué pasa?

			Gabe sabía que Muhammad Yunus era uno de los pioneros de las microfinanzas modernas, la práctica de prestar pequeñas cantidades de dinero para ayudar a emprender negocios a gente pobre que no solía tener acceso a los préstamos habituales. ¿Para qué clase estaba leyendo ese libro?

			Había unos cuantos volúmenes más sobre microfinanzas, y luego se fijó en uno llamado La construcción de Haití.

			Un momento… ¿Haití? La doctora McGovern había asignado un país a cada grupo, y su proyecto debía centrarse en investigar y diseñar una estrategia para mejorar el crecimiento económico.

			A principios de esa semana habían recibido un correo, y a ellos les habían asignado Haití.

			—¿Todo esto es para nuestro proyecto?

			—Sí. —Anna quiso recuperar el libro, pero Gabe lo sostuvo lejos de su alcance—. Todavía estoy pensando en varias opciones. —Cuadró los hombros y lo miró a los ojos—. Pero… sí. Creo que sería una buena opción concentrarse en microfinanzas.

			—Mmm —murmuró, y arqueó una ceja—. Pues no sé. —Ya se le habían ocurrido varias ideas para su proyecto, y las microfinanzas no figuraban en la lista.

			Esa vez, Anna consiguió quitarle el libro.

			—Oye, no la rechaces solo porque no sea idea tuya.

			—No se trata de quién es la idea…

			—Mira —lo interrumpió—. He visto un montón de proyectos de los últimos años, y casi siempre se centran en el crecimiento económico nacional, en aspectos como crear fábricas y puestos de trabajo en las ciudades.

			Sí, eso iba en la línea de lo que había pensado él.

			Anna negó con la cabeza como si le hubiera leído la mente.

			—Pero en un lugar como Haití, mucha gente vive en zonas rurales. No tienen acceso a esos puestos de trabajo, así que los más pobres siguen marginados. —Su voz adquirió más velocidad—. Creo que deberíamos centrar nuestro plan en las microfinanzas, para empoderar a mujeres de las zonas rurales para que aumenten sus ingresos a través de pequeñas empresas y negocios. Así podrán costear la educación de sus hijos, que estarán más cualificados para trabajos de nivel más alto, y servirá para construir una clase media estable. —Lo miraba a los ojos sin pestañear—. Esta noche tenía pensado echar un vistazo a unos cuantos libros para elaborar una especie de borrador para mañana. Pero ya entiendes la idea que tengo en mente.

			La vista de Gabe analizó a la chica que de repente tenía su carrera académica en las manos, y la palabra que se le ocurrió era tímida. Era delgada, demasiado, o quizá se trataba de que de nuevo estaba nadando dentro de otra camiseta demasiado grande y de unos vaqueros holgados que le cubrían los tobillos. Las marcas moradas de debajo de los ojos parecían más pronunciadas que la semana anterior, y llevaba la larguísima melena sobre la espalda, que se interrumpía en las puntas como le pasaba a su propia voz al hablar.

			Bueno, como le pasaba a su propia voz al hablar… antes de que empezase a hablar del proyecto.

			Gabe se rascó el picor que sentía en la nuca. La sugerencia de ella era razonable. De hecho, era una idea buenísima. Sería diferente de lo que estaban haciendo los demás grupos y así conseguirían destacar. Y tampoco era un rumbo por el que hubiese optado él de haberlo hecho por su cuenta.

			Quizá Anna no estaba tan nerviosa ni intimidada como le había parecido.

			Se sentó en una silla y agarró uno de los libros.

			—Vale. Cuéntame qué más cosas se te han ocurrido.

			Anna sonrió y se dejó caer en la silla junto a Gabe.

			—Pues… —Le contó lo que había leído y le mostró varias páginas de notas. Él le hizo preguntas y varios comentarios, además de añadir unas cuantas ideas propias, que ella anotó en la libreta.

			Se pasaron más de tres horas allí sentados hablando.

			Cuando terminaron, habían diseñado todo un plan para el proyecto, escrito en la libreta de Anna, con una lista de próximos pasos y una cronología para saber cuándo había que terminar cada una de las fases.

			Gabe se recostó en la silla y se quedó mirando a Anna con un reacio respeto. No solo tenía buenas ideas, sino que también era muy organizada.

			Quedaron en verse al día siguiente, pero la biblioteca no estaría tan vacía como esa noche, y no podrían hablar y debatir sin molestar a la gente. Gabe pensó momentáneamente en la sala de estudio de la casa de la fraternidad, pero llevar a Anna hasta allí el domingo siguiente a una gran fiesta quedaba descartado. La casa sería un desastre de botellas de alcohol, cartones de pizza y gente desmayada en los sofás del comedor. Anna ya pensaba que era un chico irresponsable.

			Aunque a él le daba igual lo que pensara.

			—Podemos vernos en la casa de mis padres. Viven cerca, y mi padre tiene un despacho. Podemos hablar y desplegar nuestras cosas, y nadie nos molestará.

			—¿En la casa de tus padres? —Anna se mordió el labio—. ¿No los molestaremos nosotros a ellos?

			Gabe ni siquiera había pensado que sus padres fuesen a dar importancia si iba a su casa a estudiar con una compañera de clase. Sus hermanos y él se habían pasado toda la vida yendo y viniendo con un flujo constante de amigos. Su madre no sabría qué hacer sin una multitud habitual a la que alimentar y entretener.

			—No, claro que no. De todas formas, suelo ir todos los domingos.

			—¿En serio? —Anna abrió mucho los ojos—. ¿Para qué? ¿Tu madre te hace la colada?

			Gabe suspiró. Después de tres horas de colaboración, y muy amigable, acerca del proyecto, esperaba que Anna hubiera desarrollado un poco más de respeto hacia él.

			—Yo mismo hago mi colada, gracias.

			Anna curvó los labios en lo que podría considerarse una sonrisa. ¿Estaba burlándose de él?

			—De hecho, voy a cenar con ellos. —Gabe se puso en pie y recogió su mochila—. Mi hermano y mis hermanas también suelen ir. La cena del domingo es una especie de ritual familiar. —Se encogió de hombros—. ¿Qué me dices de tus padres? ¿No les importa que estés fuera hasta…? —Miró la hora en el móvil—. Dios. ¿Hasta la una de la madrugada?

			—Ah, es que solo estamos mi madre y yo. —Anna se quedó contemplando los libros que tenía en las manos—. Y por lo general trabaja por las noches en una residencia, así que… —Dio media vuelta y llevó los libros a un carrito de la biblioteca.

			Gabe enarcó las cejas. Sus hermanos y él debían obedecer un estricto toque de queda cuando iban al instituto. Y ¿dónde estaba el padre de Anna? La siguió con una montaña de libros.

			—¿Cómo vuelves a casa?

			—En autobús. Creo que como es sábado por la noche todavía habrá línea.

			Si su madre trabajaba por la noche, tal vez no supiera que Anna salía hasta tan tarde. Era imposible que quisiera que su hija se subiera al autobús a la una de la madrugada con la gente rara.

			—Yo te llevo.

			—Uy, no, no hace falta. —Anna levantó la vista de pronto—. El autobús me va bien, de verdad. Lo uso muy a menudo.

			—Mira, pequeña, sé que piensas que soy un imbécil de fraternidad…

			—¡No lo pienso!

			—Pero no voy a dejar que vuelvas a casa sola en autobús a la una de la madrugada, ¿vale?

			Anna vaciló y finalmente asintió.

			—Vale. Gracias.

			Salieron por la puerta de la biblioteca y llegaron a la calle. La temperatura había bajado unos diez grados desde que se había puesto el sol, y Anna cruzó los brazos por encima de la descolorida camiseta. Gabe se quitó la sudadera y se la tendió. Ella le lanzó una mirada de reojo y lentamente extendió una mano para aceptarla.

			—Gracias.

			Caminaron durante unos minutos, y al final fue Gabe quien rompió el silencio.

			—Oye, ¿cómo conseguiste que McGovern te admitiera en la clase? Sé que eres la mejor y la más lista y tal, pero la mayoría llevamos tres años cumpliendo prerrequisitos.

			—Ah, pues ya sabes. —Anna le dedicó una sonrisa torcida—. Me he acostado con ella.

			Sorprendido, Gabe soltó una carcajada. La doctora McGovern se había casado con uno de sus antiguos ayudantes, y se rumoreaba que la aventura empezó mientras el ayudante era todavía un alumno. Gabe no imaginó que Anna prestara atención a los rumores y mucho menos que bromeara al respecto.

			—El sofá soso de su despacho es mucho más cómodo de lo que parece —remató Anna.

			Gabe negó con la cabeza, entre risas.

			—No volveré a ver con los mismos ojos a esa mujer.

			Caminaron en silencio durante otro minuto, y entonces Anna dijo en voz baja:

			—En realidad, leí su libro.

			—Ahora sí que sé que me mientes. —Gabe se detuvo—. Es imposible que hayas leído Los nuevos principios de la economía.

			El libro de la doctora McGovern era una leyenda entre los alumnos de Economía. Muchos habían intentado leerlo, Gabe incluido, pero nadie a quien él conociese había llegado al segundo capítulo. Con 750 páginas, era un tomo de pura palabrería que divagaba con términos opacos e imposibles de seguir. En esos momentos, el ejemplar de Gabe mantenía abierta la ventana de su habitación.

			—Sí, y luego fui y le pregunté si podíamos comentarlo. Me pasé dos horas y media sentada en el sofá de su despacho. Retiro lo de antes. No es más cómodo de lo que parece.

			Gabe sonrió con admiración. Lo había impresionado por el mero hecho de leer aquel espantoso libro, pero hablar sobre el texto requería muchas más agallas de las que pensaba que tendría Anna.

			—También cumplí algunos prerrequisitos, así que le pregunté si podía asistir a su clase. Firmó mi inscripción enseguida. —Anna se rio, y a Gabe le recordó a su hermana pequeña, lo cual le resultó en parte novedoso. Anna parecía tan seria y reservada que costaba recordar que era casi una niña—. Créeme, acostarme con ella habría sido más fácil.

			—Lo tendré presente para cuando deba pedirle una carta de recomendación. —Se rio.

			Llegaron junto al coche de Gabe, y él le abrió la puerta. Anna lo guio hacia su barrio y luego le preguntó sobre la universidad. Gabe le habló de las solicitudes y de la carta de presentación que había escrito. Por segunda vez aquella noche, Anna lo sorprendió. Era fácil hablar con ella y tenía ideas muy buenas. La mayoría de sus amigos de la fraternidad eran estudiantes de Ingeniería o de Informática, así que no estaban preparados para comentar teorías económicas. Además, los chicos y él no tenían esa clase de relación.

			Los diez minutos que duraba el trayecto hasta la casa de Anna pasaron rapidísimo. Cuando cruzaron el puente de Bloomsfield para llegar al barrio de Lawrenceville de Pittsburgh, Gabe se dio cuenta de que había crecido a solo unos pocos kilómetros del sitio en el que vivía ella, pero nunca había tenido motivos para acercarse hasta allí.

			Alguien le había dicho que, treinta años antes, Lawrenceville era un barrio bonito con robustas casas adosadas de ladrillo. Pero Gabe sabía que en esos tiempos era famoso por la droga, los crímenes y la prostitución. En tanto avanzaban por la calle con el coche, dejaron atrás más de una ventana rota y más de un porche derruido.

			Gabe detuvo el coche y, mientras Anna se quitaba su sudadera y recogía la mochila, se quedó contemplando su casa. Vivía en una enorme casa victoriana que unos diez años antes probablemente hubiera sido el hogar de una familia rica, pero en algún punto se había transformado en varios pisos, que resultaba evidente gracias al número de buzones cochambrosos pegados en la pared de ladrillos. El porche llevaba por lo menos tres décadas sin disfrutar de una buena mano de pintura, y los escalones que daban a la puerta principal parecían a punto de salir volando en cuanto se levantase una buena ráfaga de viento.

			Gabe intentó no ser un esnob. Quizá por dentro era muy bonita.

			Quedaron en que iría a recoger a Anna al día siguiente, y ella bajó del coche. Gabe no arrancó hasta asegurarse de verla entrar en la casa. Cuando se dirigía hacia la puerta, la vio sortear un traicionero tablón de madera en las escaleras y esquivar una vieja lata de café instantáneo que parecía hacer las veces de cenicero. Anna metió la llave en la cerradura y se despidió de él.

			En el momento en el que iba a cerrar la puerta, Gabe bajó la ventanilla.

			—Oye, pequeña.

			—¿Sí? —Anna abrió la puerta un poco más.

			—Hoy lo has dado todo. —Le sonrió.

			—Tú también. —Cuando se relajaba, la sonrisa le iluminaba toda la cara.

			Gabe observó cómo entraba en la casa y se marchó, riéndose al recordar lo del libro de McGovern.

			No fue hasta que iba de camino a casa cuando soltó una maldición entre dientes y golpeó el volante. Había olvidado por completo a la chica de la sororidad con la que había quedado en la casa de la fraternidad.
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			Al cabo de menos de veinticuatro horas, Anna volvía a estar sentada en el coche de Gabe en dirección a la casa de los padres de él.

			El barrio se encontraba a solo quince minutos de su piso, pero fue como viajar a otro planeta. ¿Qué hacía la gente con tantísimo espacio en el interior de esas mansiones gigantescas?

			Era humillante imaginar lo que Gabe debió de pensar la noche anterior del estado del edificio en el que vivía ella cuando la llevó a casa en coche, sobre todo porque Anna tenía la sensación de que la familia de él vivía en una de esas casas tan elegantes. Podría haber insistido en ir en autobús para que Gabe no la hubiera visto, pero no pareció que él estuviese dispuesto a aceptar un no como respuesta, un hecho que la sorprendió. Anna habría dicho que él se moría por dejarla de una vez y volver a la fiesta o al bar que soliese frecuentar los sábados por la noche.

			Se cruzó de brazos y recordó la inesperada suavidad de la sudadera de él, así como el aroma silvestre que la había envuelto cuando se la había entregado. ¿Era posible que se hubiera equivocado con Gabe? Lo cierto era que, la noche anterior, el chico al que tan solo unos días antes había considerado uno más de esos superficiales de fraternidad se había preocupado más por su bienestar que nadie en…

			En fin, en más tiempo del que le apetecía pensar.

			La noche anterior, Anna no se había obcecado con volver a casa en autobús porque estaba cansada de mirar por encima del hombro. Por una vez quería saber que alguien necesitaba comprobar que llegase bien.

			Gabe viró con el coche hacia una calle tranquila y luego estacionó en un camino de entrada junto a un enorme y desparramado arce. Mientras recogía sus libros, Anna contempló la casa.

			El hogar en el que Gabe pasó la infancia era una casa victoriana de tres plantas con un porche gigante que abarcaba toda la entrada. En parterres colocados delante de la casa, crecían plantas y flores a su antojo, como si alguien hubiera lanzado puñados de semillas para ver qué terminaría saliendo. Por sus intentos por hacer crecer una hiedra amarillenta y lánguida en macetas de terracota en el estrecho alféizar de la ventana de su piso, Anna sabía que alguien debía invertir mucho tiempo y cariño para que aquel jardín pareciese espontáneo.

			Bajó del coche y se encontró sobre un camino de entrada de ladrillos rojos con patrón de espinapez que conducía hacia el garaje anexo. En la pared sobre las puertas del garaje se alzaba un aro de baloncesto, y había una pelota en un tiesto en el extremo del patio. La bicicleta de una niña pequeña estaba apoyada en la pared, adornada con unas cintas amarillas y blancas que ondeaban desde los manillares.

			Anna tardó unos instantes en reconocer la roca que se había asentado en su pecho.

			Anhelo.

			¿Cómo habría sido crecer en una casa como esa?

			No era una sensación que se permitiese experimentar demasiado a menudo. Obsesionarse con lo que tenía la gente no le hacía ningún bien. Y sabía mejor que nadie que algo tal vez fuera bonito por fuera, pero a saber qué era lo que ocurría realmente debajo de la superficie.

			Subieron los escalones del porche y se dirigieron a la puerta principal. Anna no se fijó en la anciana sentada en el sofá de mimbre hasta que los diamantes de su arrugada mano resplandecieron bajo la luz del sol.

			La mujer miraba hacia el patio delantero y asentía una y otra vez con la cabeza de pelo cano.

			—Hola, abuela —la saludó Gabe, y se inclinó hacia delante para darle un beso en la mejilla.

			La abuela de Gabe parpadeó y se quedó mirando al joven con rostro inexpresivo. Parpadeó varias veces y luego ladeó la cabeza.

			—¿Cómo me has llamado?

			—Te he llamado abuela. —Gabe le recolocó un extremo de la manta, que se le escurría sobre el regazo—. Soy tu nieto Gabe.

			La anciana se lo quedó observando durante un rato, y Anna tuvo la sensación de que no lo estaba viendo. Al final, se encogió de hombros y negó con la cabeza.

			—Te presento a mi amiga Anna. —Gabe señaló en su dirección—. Ha venido a trabajar en un proyecto de clase conmigo. Anna, esta es mi abuela, Dorothy.

			—Hola, encantada de conocerla.

			Dorothy contempló a Anna, asintió con una ligera sonrisa y luego giró la cabeza de vuelta al jardín. Se meció adelante y atrás como si el sofá de mimbre fuera un balancín.

			—Vamos a ponernos a estudiar —dijo Gabe—. Pero nos vemos luego, ¿vale?

			Indicó con la barbilla la puerta delantera para que Anna lo siguiera.

			—¿Alzhéimer? —susurró ella cuando Dorothy ya no podía oírlos.

			—Sí. Comenzó hace unos años, pero este último año ha empeorado bastante. Antes era la abuela con más energía del mundo, siempre acudía a nuestros partidos y a las funciones teatrales, y le encantaba que todos pasáramos el fin de semana con ella, ¿sabes?

			Anna no lo sabía. Ni lo más mínimo. Pero asintió de todos modos.

			—Ahora ni siquiera nos reconoce. Mi madre lo está pasando bastante mal.

			—Lo siento —murmuró Anna mientras veía cómo Dorothy tiraba de la manta—. Debe de ser como si ya la hubierais perdido, aunque siga ahí sentada.

			Gabe le lanzó una mirada de reojo, y Anna se sonrojó. Dios, debería cerrar el pico. ¿Era de mala educación insinuar que su abuela ya se había ido si estaba sentada delante de ellos? Se había pasado tanto tiempo intentando no hablar con la gente que de pronto no tenía idea de cómo hacerlo.

			—Sí. —Los ojos plateados de Gabe se nublaron con pena al inspirar hondo—. Es justo lo que parece. ¿Cómo lo has sabido?

			«Porque es lo que sentí con mi madre durante muchos años».

			Antes de que pudiera decirlo en alto, se encogió de hombros.

			—Pues su-supongo que me lo puedo imaginar —masculló. Sí, definitivamente había llegado el momento de cerrar el pico.

			Al cruzar el porche, sin embargo, Anna se detuvo y echó un último vistazo a Dorothy. Tiempo atrás había leído un poco sobre el alzhéimer, un día en el que perdió el último autobús y tuvo que pasar la noche en la biblioteca. Le gustaba merodear en la sección de libros de medicina y soñar que algún día sería médica. ¿Debería contarle a Gabe lo que había leído?

			—¿Vienes? —la llamó él.

			Anna rechazó aquella idea. Era probable que a Gabe no le hiciera gracia que una chica de dieciséis años pensara que sabía algo del estado de su abuela.

			Gabe abrió la puerta delantera y le hizo señas para que entrase la primera.

			Anna atravesó la puerta y sus mugrientas zapatillas se hundieron en la lujosa alfombra que se extendía por encima de un suelo de madera reluciente. Se las quitó y procuró contemplar de una sola vez tanto como le fuese posible. A la izquierda se encontraba un comedor que Anna prometió evitar. Aun delante de la puerta principal, la puso nerviosa ver una mantelería impoluta de color crema y azul claro. Pero, claro, quizá se arriesgaba si eso significaba que podría echar un ojo a las fotografías enmarcadas sobre la repisa de la chimenea en las que aparecía un Gabe más joven, y seguramente sus hermanos. Gabe seguro que había pasado por una fase rara. De lo contrario, sería de lo más injusto.

			La habitación a la derecha, con una gigantesca mesa de caoba y un enorme y brillante ordenador, debía de ser el despacho de su padre. En un rincón había una butaca con una lámpara de lectura, y estanterías con libros que ocupaban toda una pared. Gabe no bromeaba cuando le dijo que sus padres disponían de mucho espacio para que pudieran estudiar sin que los molestaran.

			Condujo a Anna por el pasillo rumbo a la parte trasera de la casa, donde llegaron a una cocina soleada y centelleante con armarios blancos, encimera oscura y una isla rodeada por taburetes. Unos enormes ventanales daban al patio de atrás y, detrás de las puertas cristaleras, había una terraza. En un rincón se alzaba una acogedora barra de desayuno.

			La cocina era casi tan grande como todo el piso de ella, y era el lugar más cálido y bonito que hubiera visto nunca. Encima de la isla había hierbas y un colorido cuenco con fruta, los paneles de cristal de los armarios superiores mostraban unas filas impolutas de objetos de alfarería hechos a mano y unas preciosas cortinas de lino cubrían las ventanas.

			Delante de un fogón más propio de un restaurante se encontraba una mujer rubia de mediana edad, removiendo algo en una cazuela que olía delicioso. Levantó la vista al oírlos y esbozó una sonrisa de oreja a oreja.

			—¡Gabriel! —Se limpió las manos con un delantal decorado con huellas de niños pequeños y corrió a darle un abrazo a Gabe.

			—Hola, mamá. —Él correspondió al abrazo.

			Un nuevo pedazo de anhelo se introdujo en el corazón de Anna. Habría dado cualquier cosa por volver a casa y ver que su madre la esperaba, contenta de verla.

			Gabe soltó a su madre y le puso una mano a Anna sobre el hombro.

			—Mamá, te presento a Anna.

			Aunque la madre de Gabe iba vestida de manera informal, con unos pantalones negros de yoga y una sudadera turquesa con cremallera —además del delantal atado alrededor de la cintura—, se movía con la elegancia propia de una persona acostumbrada a la riqueza y a la comodidad. En su corta melena rubia no había ni un atisbo de canas, como tampoco un kilo de más en su cuerpo esbelto y fibroso. En el cuello llevaba un colgante de oro, y en sus orejas brillaban un par de pendientes de diamantes.

			De forma inconsciente, Anna se tocó su propio colgante y se arrebujó la chaqueta de punto, feliz por haber caído en ponerse esa mañana sus mejores vaqueros y jersey. Pero la madre de Gabe no se quedó mirando la ropa de Anna. Sus ojos azul claro se clavaron en los de Anna, y su sonrisa radiante irradiaba calidez.

			—Gabriel me ha hablado de vuestro proyecto. Bienvenida.

			—Gracias por dejarnos usar su despacho, señora Weatherall —dijo Anna.

			—Ay, llámame Elizabeth y tutéame. Estoy encantada de recibir a Gabe y a sus amigos. Os vais a quedar a cenar, ¿verdad?

			Anna deseaba hacerse un ovillo en la barra de desayuno y no marcharse jamás de allí, pero no había crecido en un mundo en el que la gente la invitase a hacer nada. ¿Elizabeth solo estaba siendo educada?

			—Uy, no quiero… molestar.

			—Quédate a cenar. —Gabe sonrió—. Mi madre siempre prepara comida para cincuenta personas. Y le encanta que haya invitados para que así mis odiosos hermanos deban comportarse.

			—Querrás decir para que mi odioso hijo deba comportarse. —Elizabeth puso los ojos en blanco y miró a Anna como si formara parte de la broma—. Quédate, anda. Tenemos comida de sobra, y nos encantaría que nos contaras más cosas sobre el programa universitario en el que estás participando.

			Un prometedor aroma a ajo y tomate se elevaba de la cazuela del fogón, y a Anna se le hizo la boca agua. Lo único que había comido en su casa había sido un tazón de cereales y un par de latas de atún. No podría comprar nada más hasta que le pagaran el sueldo el viernes siguiente, así que esa iba a ser su cena para toda la semana.

			—Me encantaría. Gracias.

			Gabe agarró un par de refrescos de la nevera y le pasó uno a Anna.

			—Estaremos en el despacho. Gracias, mamá.

			[image: ]

			Se sentaron delante del ordenador y repasaron los detalles de su proyecto; buscaron datos en internet que respaldaran su idea y en algún que otro momento discutieron brevemente. Y fue entonces cuando a Anna le rugieron las tripas, y deseó haber tenido alguna barrita de cereales o algo en casa que llevarse en la mochila. Elizabeth entró de puntillas y dejó una bandeja con sándwiches y fruta sobre la mesa, al lado de ellos.

			Anna no quería parecer avariciosa, así que se puso dos mitades de sándwich y un puñado de uvas en el plato. Pero más tarde, cuando Gabe se fue al cuarto de baño, agarró otro sándwich, lo envolvió con una servilleta y lo guardó en el fondo de la mochila, junto a una manzana.

			Se sentó en la butaca del rincón y contempló la habitación. Encima del ordenador estaba colgado un mapa antiguo de los Estados Unidos, y la atención de Anna se dirigió al margen izquierdo de la ilustración, cerca pero no dentro del océano Pacífico. California. Cada vez que pasaba junto al globo terráqueo del vestíbulo de la biblioteca, le daba vueltas y colocaba el dedo encima del puntito negro que indicaba la ciudad de San Francisco.

			Los pasos de Gabe retumbaron por el pasillo, y Anna se incorporó, con la atención puesta sobre su ubicación actual.

			—¿Qué opinas? ¿Ya hemos hecho suficiente por hoy? —le preguntó Gabe cuando hubo regresado a su silla.

			En ese momento, la puerta del despacho se abrió de repente y una chica unos pocos años mayor que Anna irrumpió en la estancia.

			—¡Gabe! ¡Mamá me ha dicho que has invitado a una chica a cenar! —Vio a Anna—. Uy… Lo siento.

			Anna parpadeó al observar las botas de la chica, los pantalones holgados de camuflaje y la ceñida camiseta negra con las palabras: Las chicas solo quieren tener derechos fundamentales, que parafraseaba el célebre título de la canción de Cindy Lauper, estampadas en la parte delantera. Llevaba el pelo teñido de color plata y casi tan corto como Gabe, y se levantaba en esmerados picos. Un grueso lápiz de labios negro le rodeaba los ojos azul plateado, y en las dos orejas lucía una hilera de diminutos aros. Debía de ser la hermana de Gabe. No solo se parecían en el color de los ojos: también era muy guapa y desprendía confianza y seguridad en sí misma.

			Gabe la señaló.

			—Anna, te presento a mi hermana Rachel. Rachel, es Anna, de mi clase de Economía.

			—Hola. —Anna se pasó un mechón de pelo detrás de la oreja y se arrepintió en el acto de haber hecho ese gesto nervioso. Se puso las manos sobre el regazo.

			En lugar de devolverle el saludo, Rachel se volvió hacia Gabe con los ojos brillantes.

			—¡Por Dios, Gabe! —Se le acercó y le dio un buen puñetazo en el brazo.

			—¡Ay! Joder, Rachel, ¿qué haces?

			—¿Se puede saber de qué vas? ¡Debe de tener catorce años! Has caído demasiado bajo, incluso siendo tú. ¿Qué pasa? ¿Te has quedado sin chicas de tu edad o qué?

			Anna pasó la vista de Rachel a Gabe. Madre de Dios, Rachel no sabía que estaban trabajando en un proyecto de clase. Creía que Anna salía con Gabe. Se pasó el pelo delante de la cara para ocultar las mejillas al rojo vivo.

			Gabe se irguió en la silla y puso los ojos en blanco.

			—Cálmate, Rachel. Es mi compañera para un proyecto de clase. Estábamos trabajando hasta que has venido a interrumpirnos.

			Rachel dio un paso atrás y examinó los papeles que estaban esparcidos por la mesa y la hoja de cálculo abierta en la pantalla del ordenador.

			—Ah. —Esbozó una minúscula sonrisa de molestia—. Vaya. Mamá no me ha comentado esa parte. —Se giró hacia Anna y la miró de arriba abajo. Esta se removió bajo el escrutinio—. ¿Cuántos años tienes? —quiso saber Rachel.

			—Pues…

			—Tiene dieciséis —resumió Gabe.

			—¿En serio? —Rachel se la quedó mirando de nuevo—. ¿Eres una especie de genio o algo?

			Anna abrió la boca para explicarse, pero antes de que pudiera Gabe la interrumpió:

			—Sí, es un prodigio. —Hizo un gesto hacia su hermana—. Anna, Rachel estudia primero en la facultad de chicas de Shadyside. Estudios de la Mujer, claro. Y en el mes que lleva allí ha decidido que yo represento al malvado patriarcado.

			Anna echó los hombros hacia atrás, decidida a recuperar el control de la conversación. Antes de que pudiera pensarlo mejor, soltó:

			—¿No es más habitual que se llame «facultad de mujeres», no de chicas? No es preescolar.

			Rachel se rio por la nariz.

			Gabe se pasó una mano por el pelo, se lo peinó con la raya en el medio y se giró hacia su hermana.

			—Rachel, como ya habrás visto, Anna también siente un fuerte desdén hacia los chicos de las fraternidades y solamente trabaja en este proyecto conmigo porque cree que la puedo ayudar a conseguir un sobresaliente. De lo contrario, no se me acercaría ni con un palo. Las dos tenéis mucho en común.

			«¿De veras?». Anna arqueó una ceja.

			—De hecho, yo lo ayudo a él a obtener un sobresaliente en la clase. Pero todo lo demás que ha dicho es bastante acertado.

			Gabe apoyó la cabeza en el respaldo de la silla y suspiró cuando Rachel echó a reír.

			—Ay, esto no tiene precio —dijo entre risas—. ¿Ya habéis terminado? Anna, ven a sentarte conmigo en el porche. Creo que seremos grandes amigas.

			Gabe le hizo un gesto para que se marchase, y Anna siguió a Rachel hacia el pasillo. Oyó tras de sí cómo Gabe chillaba:

			—Rachel, para ti también es demasiado joven, así que ¡ni se te ocurra salir con ella!

			—¡Cállate, Gabe! —le respondió Rachel a voz en grito.

			Anna volvió a ruborizarse.
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			Anna y Rachel se sentaron en el porche y hablaron sobre la carrera de Rachel, los planes de Anna para solicitar plaza al año siguiente y los libros preferidos que tenían en común. En otro mundo, Rachel habría sido la clase de chica con la que habría entablado amistad. Anna se sentó con las piernas cruzadas en tanto chismorreaban sobre clases y profesores, y se permitía aparentar durante un rato.

			Sin embargo, Rachel enseguida le preguntó por sus padres. Era una especie de curiosidad habitual para saber de dónde venía y a qué se dedicaban sus padres, pero las preguntas arrancaron a Anna de su fantasía. Por eso evitaba esas conexiones con la gente. Los amigos esperaban conocer información normal sobre tu vida, y en la vida de Anna no había nada que fuera normal. Rachel no se dejó convencer por las respuestas vagas ni por sus intentos por cambiar de tema, así que Anna huyó al interior de la casa con la excusa de ir al cuarto de baño.

			Elizabeth se la encontró deambulando por el pasillo y, como si intuyese su inquietud, le preguntó si quería ayudarla a preparar una ensalada. Anna estuvo encantada de aceptar. Estaba frente a la isla de la cocina, cortando zanahorias y pepinos, cuando un hombre que debía de ser el padre de Gabe entró por la puerta trasera y se detuvo junto a los fogones para darle un beso a su esposa. Se pasaron un minuto hablando de su torneo de golf, y luego él se giró hacia Anna.

			—Gabe dijo que traería a una amiga. Soy John. —Tendió una mano para estrechársela.

			Anna parpadeó, sorprendida por la formalidad, y dejó el cuchillo sobre la mesa de cortar para devolverle el apretón de manos a John. Intentó no quedárselo mirando cuando lo vio tomar asiento en un taburete al otro lado de la isla.

			Gabe había comentado que su padre era doctor, pero John se parecía más a un doctor de una serie de televisión que ningún otro al que hubiera visto en la vida real. Era tan alto como Gabe y solo un poco más entrado en carnes, con la solidez propia de la edad. Tenía los ojos de un azul más oscuro que Gabe, y su pelo casi negro estaba surcado por mechones plateados, pero la nariz recta y la mandíbula cuadrada eran idénticas a las de su hijo. Era como ver al Gabe futuro al cabo de treinta años.

			John la contempló desde el otro lado de la isla y la bombardeó con preguntas. «¿En qué instituto estudias? ¿En qué programa universitario te has apuntado? ¿Qué notas sacas? ¿Preparada para la selectividad? ¿En qué universidades te gustaría estudiar?». Conforme Anna tartamudeaba las respuestas, él asentía. Fue más una entrevista de trabajo que una conversación de cena de domingo, y esperaba haberle dado las respuestas correctas.

			Después de unos minutos de muchos nervios, John se levantó para ir a buscar una cerveza de la nevera y le dijo que creía que sus expectativas eran buenas, así que Anna pensó que había superado la prueba. Aun así, se alegró cuando Gabe entró en la cocina, le dio a John una mezcla entre medio abrazo y palmada en la espalda y se hizo con la atención de los presentes.

			—¿Cómo van tus solicitudes? —John dejó la cerveza en la encimera.

			—Bien. —La sonrisa de Gabe desapareció.

			—¿Has terminado la carta de presentación?

			Gabe se dirigió a la nevera, la abrió y la cerró sin haber agarrado nada.

			—¿Gabe? —insistió John.

			—Ayer escribí un borrador. —Gabe suspiró.

			Anna peló un pepino y lo siguió con la mirada. La noche anterior, mientras la llevaba a casa, parecía muy contento de hablar de sus solicitudes, así que se preguntó a qué se debía aquella repentina reticencia.

			—Muy bien. —John asintió—. Asegúrate de que alguien les eche un vistazo antes de mandarlas.

			Algo atravesó el rostro de Gabe; ¿fastidio, quizá? Acto seguido, puso los ojos en blanco casi imperceptiblemente.

			—Pues claro.

			Anna estaba tan ensimismada en esa conversación entre padre e hijo que no reparó en el hombre fornido y alto que entró en la cocina hasta que hubo cruzado media estancia. Llevaba una camiseta manchada de pintura, unos pantalones Carhartt raídos y botas marrones. En un primer vistazo, Anna pensó que lo habían contratado para trabajar en la casa, pero lo vio saludar a Gabe con un puñetazo en el brazo, y cuando estuvieron juntos el parecido resultó más que evidente.

			El hermano de Gabe. Era diferente, sobre todo al lado del polo de golf de John y los diamantes de Elizabeth. Anna se sintió un poco mejor con sus vaqueros y su chaqueta de bazar. El chico se inclinó para darle a John uno de esos medio abrazos, pero el gesto terminó siendo más bien una abrupta palmada en la espalda.

			—¿Crees que podrías adecentarte un poco antes de entrar en la cocina? —masculló John con voz tan baja que Anna casi no lo oyó—. Por lo menos quítate esas botas tan sucias.

			Gabe y su hermano intercambiaron una mirada, y Gabe negó con la cabeza. Elizabeth se le acercó y le dio un apretón en el hombro al hermano.
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